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JUSTICIA SOCIAL Y COMPASIÓN. HOSPITALIDAD PROFÉTICA  

 

La hospitalidad no es ofrecer techo, sino ofrecer espacio para que el otro sea (Henri Nouwen).  
Abrir una puerta al que llega es abrir un horizonte al futuro (Victor Hugo). La verdadera acogida no es caridad, 

es reconocer al otro como miembro de la mesa común (Dorothy Day). 
 

La compasión auténtica no se queda en el sentimiento, empuja a actuar. La justicia social aparece entonces 

como el modo estructural de amar al prójimo y remover las causas del sufrimiento. Así, la compasión personal se 

convierte en transformación comunitaria porque el verdadero amor al prójimo exige cambiar aquello que le hiere 

(León Tolstói). Y así, la compasión mira el dolor; la justicia social lo transforma; la fe sostiene ese camino. La fe no 

solo consuela, sino que enciende la responsabilidad de intervenir en el mundo. La fe es el motor que convierte la 

indignación en misión. Desde esa fe, el creyente no solo denuncia la injusticia, sino que anuncia otro modo de vivir. 

La justicia se vuelve entonces expresión histórica de lo que la fe cree posible. La fe transforma la compasión en 

compromiso y el compromiso en justicia. Porque la justicia es la forma en que el amor se organiza en la sociedad 

según opina John Ruskin. 
 

La hospitalidad profética no es solo “recibir”, sino abrir espacio a quienes el sistema cierra la puerta. Es un gesto 

profundamente político y social que lleva a reconocer dignidad donde otros ven amenaza. Esta hospitalidad 

cuestiona estructuras y propone otras nuevas basadas en la igualdad. La hospitalidad profética es como un estilo de 

justicia. Y así, la Hospitalidad profética es justicia social hecha hogar. Una comunidad que practica compasión, 

justicia y hospitalidad profética anticipa la igualdad. No solo predica, encarna una alternativa en sus prácticas 

concretas. La fe impulsa a ser señal de esperanza transformadora. La comunidad de fe es como un signo de un 

mundo distinto. La fe que se organiza en comunidad se convierte en profecía social. 
 

La compasión bíblica no se limita a “sentir por” sino a “moverse hacia”. Al romper fronteras sociales, políticas o 

culturales, esta compasión se vuelve acto profético. De ahí nace una justicia social que incluye a quienes han 

quedado fuera. La compasión es en consecuencia la forma más elevada de la justicia para Rabindranath Tagore. De 

esta forma, la compasión es el puente; la justicia, es el camino; la hospitalidad, es la meta. La hospitalidad es un 

modo de transformar el mundo. Donde la justicia cuestiona estructuras y la compasión atiende heridas, la 

hospitalidad profética reconstruye vínculos. Ya que ser guardián de otro es la manera más humana de vivir tal 

como opina Rainer Maria Rilke. Acoger es afirmar que el otro tiene derecho a un lugar en la comunidad. La fe 

impulsa esta reconstrucción como participación activa en la misión de Dios. La fe nos hace anfitriones del futuro 

que todos soñamos. Porque para Rabindranath Tagore 

la fe es un pájaro que siente la luz y canta aun en la 

oscuridad.  
 

Todo ello es posible, si hemos sido capaces de 

entender qué es la Hospitalidad, primero para uno 

mismo y después, para los demás. Y de esta manera 

entrelazamos de manera inseparable justicia social, 

compasión y Hospitalidad profética. 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica propone reflexionar 

sobre la Justicia Social y la Compasión. La justicia social busca cerrar brechas de 

desigualdad, asegurando que todas las personas tengan acceso a oportunidades. La 

compasión permite comprender la vulnerabilidad y el sufrimiento ajeno hacia los más 

necesitados. Según el papa Francisco, la justicia social se fortalece con la cercanía al dolor 

(compasión) y la misericordia, rechazando la competencia “ciega”, pues ésta solo es 

legítima cuando está subordinada al bien común. 
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COMPASIÓN, DIGNIDAD Y EQUIDAD 

Según Amnistía Internacional, la justicia social es un principio fundamental que busca la igualdad de derechos, 

oportunidades y dignidad para todas las personas, independientemente de su origen o condición. Promueve la 

equidad en la distribución de recursos, el acceso a servicios básicos (salud, educación, vivienda) y la defensa de los 

derechos humanos, combatiendo la desigualdad y la pobreza. Para conseguirlo hay unos objetivos clave, para llegar 

a la igualdad de oportunidades, hay que garantizar que todas las personas puedan desarrollar su potencial; la 

equidad sería dar más a quien más lo necesita para alcanzar un equilibrio; los derechos humanos nos obligan a 

respetar y garantizar la dignidad de todos y cada uno; y hacer posible la participación de todas las personas en la 

vida política y económica. ¿Cuáles serían las áreas de acción a nivel mundial? -Luchar por los derechos laborales 

para conseguir empleos dignos, salarios justos y en algunos casos la eliminación del trabajo forzoso. - Buscar el 

estado de bienestar que asegure la educación y la salud. - Incluir el respeto a la diversidad, eliminando las barreras 

para pueblos indígenas o de género y otros colectivos. Redistribuir los recursos a través de impuestos progresivos y 

ayudas sociales para reducir la brecha creada por los ingresos. La justicia social es considerada la base para la 

convivencia pacífica y el desarrollo sostenible. 

La justicia social y la compasión están intrínsecamente conectadas: la compasión actúa como el motor ético que 

impulsa la acción, mientras que la justicia social busca estructuralmente la equidad, el acceso a derechos y la 

distribución justa de recursos. Mientras la justicia social a menudo se enfoca en políticas y derechos, la compasión 

humaniza este proceso al reconocer el sufrimiento individual y fomentar la empatía activa. La compasión no es solo 

sentimentalismo, sino la experiencia que, al encontrarse con el sufrimiento (victima), genera un comportamiento 

ético y la búsqueda de justicia. Involucra la participación activa para sanar heridas, lo que requiere compasión en 

lugar de castigo. En resumen, la compasión personal se traduce en 

justicia social cuando se convierte en acciones colectivas que 

buscan mejorar la dignidad y las condiciones de vida de los demás. 

El papa Francisco posiciona la justicia social como un imperativo 

evangélico fundamental, no como una ideología, centrando su 

mensaje en la defensa de los vulnerables, la solidaridad y la lucha 

contra la "globalización de la indiferencia". Propone "tierra, techo y 

trabajo" como derechos sagrados, criticando la concentración de la 

riqueza y el descarte humano derivado de la lógica exclusiva del 

mercado. La justicia social se caracteriza por la cercanía, la 

compasión y la misericordia, buscando equidad. El papa insiste en 

que la justicia social emana del Evangelio, rechazando que se le 

etiquete de "comunista" por defender a los pobres. Y defiende que 

el Estado debe garantizar mecanismos institucionales y económicos 

solidarios para proteger a los excluidos. Francisco insiste en que no 

hay paz sin justicia social. Pidamos a Jesús Nuestro Señor que nos 

ayude y nos guíe en conciencia para ser solidarios, como Él lo fue y 

para abrirnos a nuestro prójimo más necesitado.  

PARA PENSAR 
La compasión revela que todos estamos conectados; por 

eso la justicia no es opcional, es responsabilidad 
compartida (Thomas Merton).  

Donde no hay amor, pon amor, y sacarás amor  
(San Juan de la Cruz).  

Rincón del colaborador 

La Fe no consiste en creer que Dios existe, sino en 
vivir la experiencia de que Cristo ha resucitado y 
está vivo en tu Vida. La fe se convierte en una 
experiencia personal de encuentro con Cristo 
resucitado que impulsa a no encerrarse, sino a 
levantarse y caminar... Necesitamos experimentar 
profundamente el “Misterio Pascual”, es decir, Ser 
conscientes de que, la fe, es fuerza dinámica capaz 
de generar cambios reales en la vida de una 
persona, es el motor interno que permite 
proyectarse hacia lo que aún no existe y actuar con 
certeza frente a lo Invisible. 
 

No podemos olvidar que la fe es capaz de 
transformar la realidad del individuo al fomentar 
una certeza interior que moldea los resultados 
visibles en su vida, permite enfrentar dificultades 
con perseverancia y orientar las emociones hacia un 
propósito mayor. En medio del ruido, las prisas y las 
incertidumbres, el Papa nos invita a mirar más alto, 
a escuchar la voz de Dios y a descubrir el propósito 
que Él tiene para cada uno. "La fe, por tanto, no 
debe concebirse como un refugio cómodo, sino 
como llamada a salir, a anunciar con la vida, que 
Cristo está Vivo." La fe se hace auténtica cuando se 
comparte con valentía, mostrando al mundo que 
Jesús ha resucitado y ha vencido a la muerte.” 
 

    Celia San José 
   TCAE Unidad Infanto-Juvenil 

   Miembro del Equipo SAER 


